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NUM. 1.355 

LA EMIGRACIÓN A FILIPINAS 
L a «DÍciativa tomada por el señor Romero R o 

bledo en reciente sesión del Congreso, no puede 
menos de ser secundada por todos los amantes 
del bienestar de nuestra clase obrera y como con
secuencia "nafural del ecgrandecittíicnto de nues
tras colonias. Tiempo hace que la prensa se viene 
ocupando sin descanso en la necesidad de dirigir 
la emigración española á nuestras posesiones de 
Filipinas, único recurso de salvar la lamentable 
situación en que se encuentran tantos miles de 
españoles que sufren las consecuencias del actual 
estado económico en que se halla España. 

E n casi todos los Estados llama con preferen
cia la atención de los gobernantes el modo de re
solverse con alguna eficacia la pavorosa cuestión 
social. L a Encíclica De condttione opificum ha 
sido recibido por todos los gobiernos de Europa 
con especial beneplácito, y de ella se ha hecho 
tema preferente en nuestras Cámaras por algún 
miembro del Gobierno en días bien recientes. E l 
estado por demás precario en que se encuemran 
tantos de nuestros compatriotas en la república 
del Plata, á donde los llevó el deseo de mejorar 
de condición, ha servido de tema al señor Rome
ro Robledo para pedir al ministro de Ultramar 
que se ocupe seriamente en repatriar á aquellos 
miles de infelices que sufren las consecuencias de 
la desastrosa situación económica de aquella re-
púlica. E l señor conde de Vilana puso á disposi
ción del Gobierno el vapor que lleva su nombre 
para tan benéfico objeto, y el señor ministro de 
Ultramar dijo que haría en este asunto cuanto le 
fuera posible. Mucho celebramos esta iniciativa 
y tanto más, cuanto que en asunto de tamaña im
porta loia, ai Gobierno toca realizar en breve 
plazo esta empresa de carácter nacional y emi
nentemente patriótica. 

Pero como dice muy bien E l Impar cial, la em
presa de volver á la madre patria tantos infelices 
dada la situación nada halagüeña de la mayor par
te de las provincias de España, no resuelve la 
cuestión, indicando de paso que convendría diri 
gir la emigración á Cuba y Filipinas. 

No solo, decimos nosotros, debiera el Gobier
no promover la emigración á Cuba y Filipinas, 
sino que preferentemente las conveniencias de 
todo genero están por Filipinas como vamos á 
procurar demostrar en tesis general, val iéndonos 
de oportunísimos datos que obran en nuestro po
der. 

Desde luego debemos advertir que los únicos 
que no ven con buenos ojos la emigración á Fi l i 
pinas son los amigos de Rizal, autor del famoso 
libro Nol i me tangere, y sus secuaces separatistas 
que solo sueñan con reformas para poder mejor 

preparar la independencia con que hace tiempo 
sueñan. 

A ellos se deb ió la insurrección de Cavite que 
cpstó tantas víctimas. A ellos y á la debilidad de 
ciertas autoridades fué debida la ú'tima manifes
tación de desagrado á España, aunque otra cosa 
se simulara, en Marzo de 1888, y en estas sedicio
nes como en los distintos conatos de rebelión los 
mestizos chinos y los filipinos ingratos llevaron 
siempre la parte principal. 

E n Hon-ykong viven todavía hoy algunos furi
bundos cabecillas de la insurrección filibustera 
de Cavite, desde donde dirigen á mansalva el mo
vimiento separatista de ahora y envían de allá 
cjandestinamente á Manila proclamas incendia
rias, excitando á la rebelión. No son, pues, las 
órdenes religiosas las que se oponen, como ase
guran muchos, á que se lleve á cabo la inmigra
ción Española en Filipinas, como tendremos oca
sión de demostrarlo en su día. 

Dejamos ya indicada una de las pruebas que 
militan en favor de la emigración á Filipinas con 
preferencia á Cuba, y la vamos á robustecer con 
los siguientes datos, que nos ofrece una estadísti
ca muy reciente sobre la población de todo el 
Archipié lago filipino. Hay á la fecha en Filipinas 
14.000 españoles peninsulares, incluyendo em
pleados militares, misioneros y toda la gente ofi
cial; ¡8.000 españoles insulares; 75.000 mestizos 
de español; 2.000 extranjeros de raza blanca; 
7.000 mestizos de extranjeros conocidos; chinos 
puros adultos, 125.000; 500.000 mestizos de chi
nos; 600.000 moros (de Mindanao, ]o ló , T a w i -
T a w i , Isabela, Malabac, etc.); 800.000 salvajes, 
distribuidos en todas las islas del Archipiélago; 
igorrotes, manobos, ibilaos, aetas ifugaos, etc., y 
5.000.000 de indios cristianos! De donde resulta 
que tenemos como enemigos declarados de E s p a 
ña, 625.000 chinos y mestizos de chino. 

Dígasenos si con este elemento perturbador no 
podrá ser hasta relativamente fácil una sorpresa 
á nuestra dominación. 
© Además, todo el archipiélago filipino puede 
contener una población de habitantes 40.000.000.' 
Mindanao, Joló y la isla de la Paragua, son co
marcas muy ricas y fértiles capfces de contener 
hasta siete millones de habitantes. L a última de 
estas islas está hoy en explotación en una consi
derable extensión, y allí seguramente podrían en
contrar seguro porvenir muchos cientos de fami
lias peninsulares si el Gobierno las facilitara los 
medies de dirigirse allá. 

Millares de españoles esperan en la Argelia á 
que el Gobierno de España les facilite pasaje pa
ra dirigirse á Filipinas, antes deque se vean obli
gados á naturalizarse franceses conforme á los 
deseos manifestados por las autoridades de Fran

cia que temen perder el elemento español en su 
colonia de Africa. Así nos lo participan de allá 
en carta reciente que obra en nuestro poder. 

Razones, pues, de alta importancia social y de 
interés nacional patr ióse ofrecen al Gobierno pa
ra dar solución al problema de la emigración que 
se impone con verdadera necesidad. 

E l clima de Filipinas es además de mejores 
condiciones por su salubridad que el de Cuba, y 
aquí no reviste la misma gravedad que en Fi l ipi 
nas el peligro con que nos amenasan los separa
tistas cubanos, y de ello es buena prueba el he
roico comportamiento de los voluntarios en todas 
las ocasiones en que ha habido temores parala 
madrc'patria. 

E l Archipiélago Filipino, por último, está com
pletamente indefenso para una invasión del exte
rior y para un grave peligro del interior. Mien
tras que nosotros no podemos presentar más que 
ocho ó diez mil hombres, casi tojos indígenas, 
para imponer el respeto dentro y fuéra de las is
las, ni tenemos barcos ni cañones, y ni ana mala 
red de torpedos que guarden nuestras costas, 
China, la despreciable China, ha presentado en 
la bahia de Manila una formidable escuadra que 
no hace muchos meses era en la ciudad de Legas-
pi la tristeza de los españoles y la alegría de los 
coletudos hijos del Celeste imperio. 

¿No habla todo esto muy alto en favor de la 
emigración á Filipinas? Decídase, pues, el go
bierno á mandar á nuestras colonias de Asia un 
buen número de familias españolas, que á la vez 
que labren para sí el bienestar de sus hijos, cons
tituyan también un buen núcleo de fuerza nacio
nal que ponga al abrigo la seguridad de aquellos 
ricos territorios. 

S . E . 

AMERICA ESPAÑOLA 

L a situación desesperada en que se halla la Re
pública \rgentina, píntanla en la siguiente mane
ra los telegramas de Londres, en los cuales de
be'" fijarse atentamente nuestros paisanos. 

Dicen así: 
«Todos los telegramas que reciben de Buenos 

Aires tanto las agencias de noticias como los pe
riódicos y particulares, están acordes en presen
tar la situación económica de la República A r 
gentina como desesperada y sin solución por lo 
pronto. 

De día en día aumentan la paralización y la 
desconfianza; las gentes acuden azotadas á los 
Bancos para retirar sus valores, y los que no han 
suspendido los pagos, como el de Italia, el nuevo 
Banco italiano, el francés y el del Rio de la Plata, 

aún ocupando á sus empleados en horas extraor
dinarias, no pueden atender las reclamaciones de 
los imponentes, que se impacientan ante las puer
tas de los edicios donde se hallan instaladas las 
oficinas. 

Esas alarmas repercuten naturalmente en esta 
plaza de Londres y en todas las ingl;sas, por lo 
mismo que se calcula en más de mil millones de 
duros el total de las sumas prestadas por las c a 
sas británicas y á empresas y asociaciones que se 
habían organizado en los momentos de frenesí pa
ra explotar terrenos y construir obras de todo 
género. 

L a miseria en Buenos Aires y en todas las po
blaciones de la república aumenta de una manera 
inconcebible con la paralización de los trabajos y 
la perturbación comercial. Muchas personas que 
vivian en posición desahogada y aun con cxplen-
didez y lujo, juzgándose dueñas de considerables 
fortunas, se encuentran ahora obligadas á redu
cir sus gastos hasta un límite que jamás pudieron 
imaginar, á buscar el sustento ganando sueldos 
modestísimos, ó á pedir dinero para no morir de 
hambre á los amigos que aun cpnservan algunos 
recursos. 

E l número de mendigos es inmenso en Buenos 
Aires, donde rarísima vez se veía pedir limosna 
á una persona en público. 

E l corresponsal de TAe Standart en Buenos 
Aires dice que el martes 2 del actual fué uno de 
los más terribles días que se han pasado en esa 
ciudad durante la crisis. 

Cuatro Bancos, agrega, tuvieron que suspen
der los pagos. Sin embargo, no todos ellos se en
cuentran en situación igualmente crítica. Se cree 
que uno de los cuatro, por lo menos., acabará al 
fin por recuperar su posición antigua.» 

Pero dado el actual estado de cosas, ningún 
pronóstico merece crédito alguno. 

Otros Bancos han hecho cuanto han podido pa
ra evitar el conflicto, y el Banco de Londres y el 
del Rio de la Plata especialmente se han dedica
do á operar en beneficio de los intereses públi -
cos.¡ 

L a excitación es muy grande y vá aumentando 
rápidamente. 

L a tensión llega á un grado insostenible, y se 
teme que en breve ocurran disturbios en«la c a -

Se organizarán en ella manifestaciones viSlen-
tas contra el Gobierno, á menos de que se dé con 
una solución para las más apremiantes dificulta-^ 
des financieras.» 

Algún corresponsal anuncia que los mismos po
líticos amigos del Gobierno reconocen que la s i 
tuación es insostenible; que son inevitables las 
catástrofes, y que es imposible dar, no ya con una 
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X X V I 

E L ACCESO 

La voz de Pelo Rúan mientras contaba la terrible caza 
de Juan Blanco había sido ronca y rudamente acentuada. Su 
respiración dilataba penosamente su pecho, y sus encendi
dos ojos brillaban con luz siniestra. Cuando vino á hablar 
de Tremí su voz se volvió grave, y perdió el énfasis salva
je, con que hasta entonces había hecho su relación. 

—Si Juan no tiró á Hervé de Vaunoy por interés al se
ñorito, no se le puede vituperar, dijo Pedro; pero lléveme el 
diablo si comprendo como podrá jamás ese t r i pk traidor 
ayudarnos á salvar la raza de Tremí. 

—Cuando se vea con una pistola armada, apoyada en su 
garganta por una mano firme, amigo Pedro, y sepa que los 
dependientes del fisco están muy lejos para socorrerle. 

Pedro se rascó la frente con aire pensativo. 
—Eso es verdad, dijo; pero Vaunoy sabrá más que nos

otros? 
—Tal vez... en todo caso, ya se acerca la hora en que 

alguno le pregunte en esa forma.... Juan Blanco hizo como 
te he dicho, no quiso matar al asesino de su padre; pero ese 
buen sentimiento que ponía la gratitud delante de la ven
ganza, debía ser pasajero: las cenizas de la cabana estaban 
aun demasiado calientes para que la venganza no volviese 
á predominar bien pronto. Juan Blanco se arrepintió de ha
ber olvidado á su padre por el hijo de un estraño 

—¡De un extraño! repitió Pedro escandalizado; el hijo 
de su amo querréis decir. 

161 — 
hombres que acababan de matar á su padre. Un instante 
creyó que su débil cerebro iba á estallar, su locura le acosa
ba, sintió que se acercaba uno de susaccesos de delirio; pe
ro de pronto recobró una fuerza desconocida y nueva. Su 
espíritu vacilante se afirmó. Reconocióse hombre después 
de su larga infancia; esto fué como una gota de alegría ver
tida en el cáliz de su dolor. 

—¡Atrás! gritó con una voz, que en nada recordaba su 
debilidad pasada. 

Los soldados se pusieron entre el y la puerta, pero Juan 
Blanco había al menos conservado su agilidad prodigiosa; 
saltó, y su cuerpo, lanzado como la bala de un mosquete, 
pasó á través de la arpillera que cerraba la ventana. Una 
vez fuera Juan Blanco, salieron los soldados en pos de él, 
gritando y amenazando, pero ya había desaparecido entre 
las malezas. 

Entonces comenzó una obra sin nombre. Vaunoy, ese 
hombre de rostro dulce y risueño, que asesina sin fruncir 
una ceja, Vaunoy,' furioso al ver que se le escapaba una de 
sus víctimas mandó á los soldados que incendiasen la caba-
ña. Pegaron fuego á unas cuantas ramas, y bien pronto una 
llama espesa rodeó el lecho mortuorio del antiguo servidor 
de Tremí. 

— ¡Miserables! exclamó el escudero Pedro; ¿y qué hizo 
Juan Blanco? 

—¡Espera! dijo Pelo Rúan, cuyo choque convulsivo de 
sus dientes parecían querer detener su respiración.—Juan 
no se movió mientras los asesinos permanecieron alrededor 
déla cabaña riendo como salvajes y blasfemando como de
monios. Cuando se retiraron, salió Juan de su escondite, 
penetró en la incendiada choza, cogió el cadáver de su pa
dre y lo sacó fuera, á fin de darle después una sepultura 
cristiana. Ni aun se detuvo á rezar en aquel momento; solo 
depositó un ósculo en la frente del anciano, seca ya por el 
viento abrasador del incendio. 

Juan Blanco no tenía tiempo. 
Cogió el fusil que había escondido entre las breñas, lo 

cargó, y bajó en tres saltos el barranco, subiendo del mis
mo modo la contraria cuesta. Después lanzóse en la espesu
ra. Los asesinos llevaban bastante delantera; pero el viento 
del equinocio no vá tan pronto como ib:i Juan Blanco persi
guiendo á los asesinos de su padre. 
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solución de crisis, sioo con paliativos que permi
tan conllevar la situación.» 

Entra 
E L G R I L L O 

M l e f l e a e i o s t e s d l e *«»» v i e j o 

E r a yo muy niño y las plácidas mañanas del 
mes de Mayo dt-j ba el lecho, sin desperrzarme 
siquiera, por salir en las primeras horas de la 
madrugada al campo. 

¡Qué alegría infantil tr;n exenta de preocupacio
nes y pesares disírutí.bfc! , 

Y no era seguramente ni la rosada aurora, ni 
el arroyo susurrador, n ie l perfuma io ambiente 
que, sicómoros y madreselvas, eucaliptos y vio
letas, embalsamaban lo que hacia mis delicias, no. 

UQ canto, monótono, molesto y sin cadencia ni 
armonía, arrebatada todas mis aspiraciones, do
minaba todos tr is sentimientos y colmaba mis de
seos: la posesión del insecto que lo producía. 

En torno nio se agitaban, al compás de sono
ra melodía ó chillona dulzaina, enamoradas pare
jas; pero mi tierno corazón no había latido toda
vía ante la guedeja de oro de una rubia ni ante 
los carbunclosos ojos de una morena de penetran
te y provocativa mirada. 

¡Qué sabía yo de ojos ni de miradas! 
L a raia solo se fijaba en las cuevas de los gri

llos y el junco para urgarlas y hacer salir al can
tor. 

Las otras eran para mi grillas^ no me valían. 
Todos los tesoros de Creso; todas las bellezas 

de la Naturaleza; todas las rubias y todas las mo
renas del mundo no valían para mí lo que valía 
un grillo. 

Y como su adquisición era tan fácil, tenía un 
buen número de grillos y de grilleras. 

A\£Tt-jrrí dt los insectos me dormía, y el mo
nótono ^W-.fW era el primer ruido que oía al des
pertar. 

* 
* * 

Han pasado algunos años. 
Salgo pocas veces al campo, y mi vista se fija en 

las esplendorosas galas zoo que la pródiga Natu
raleza engalana las mañanas de Mayo. 

Todo me causa hastío; todo me incomoda; nada 
me divierte. 

Los grillos, antes tan codiciados, ó no los oigo, 
ó si fijo en su acompasado y monótono canto mi 
atención, me molestan. 

Me incomodan 'as amarteladas parejas que fe
lices, al menos en apariencia, se deslizan por las 
enramadas; ni tienen perfúmelos más aromáticos 
arbustos, ni los trinos y gorjeos de las avecillas 
me divierten. Antes bien, todo me entristece, to
do me hastia, todo me parece tétrico. 

¿Es que ha cambiado la naturaleza? 
No: es que veo por muy distinta cara del pris

ma cuanto me rodea. 

* * 
Un momento de sosiego. 
E l calor es sofocante, busco reposo y tomo 

asiento sobre el verde césped. 
Mi vista se fija en una cueva de grillo, é ins-

tirt^amente, como por una reminiscencia de mi 
infancia, arranco una varilla de junco y hago sa-

Mir el grillo. 
—¡Pobre animalito! exclamó; y le doy inmedii-

tamente libertad. 
—¿Por qué, me pregunto tras breve meditación, 

este animalito canta lo mismo sus penas que sus 
alegrías, cautivo ó en libertad? 

¡Ah! E l grillo nació para cantar y canta toda 
su vid;^. 

Yo nací p--)ra sufrir, y lo qne más me deleita roe 
causa mayor pesar. 

Los desengíñ is tocaron raí alegría en llanto, y 
snltan á mis rugosos p'srpad'is lágrimas de placer, 
lo mismo que lágrimas de dolor. 

Y así me hace llorar la satisfacción más cum
plida, como el dolor más prof ¡n lo. 

Y si por mis mejillas ruedan lágrimas que 
abrasan; allá en lo profundo del corazón se des
lizan chorros de destructora lava que seca cuanto 
toca y lo destruye. 

¿Es que no siente el grillo? ¿Es que yo nací p i 
ra llorar?... 

Meditemos. 
¿Está en mí la causa del llanto? 
¿Lloramos todos porque nació el hombre con

denado á llorar? 
¿No.sería blasfemo pensar así? 
Yo quisiera razonar; pero mientras mi razón 

avanza con parsimonia y trata de encerrarse en 
profunda ahstracció para proceder de inducción 
en inducción y, sintetizando, hacer una deducción 
metódica y concienzuda, la imaginación marcha 
vertiginosamente por los amplísimos horizontes 
de la f ¡ntasía. 

¿Sucede á todos lo mismo?... 
¡Ah! ¿Cómo dudarlo? A todos sin excepción. 
Por eso todos lloramos igual, aunque, según 

los hábitos, la educación, las tendencias y tal vez 
los remordimientos de cada cual, se explica cada 
uno á su manera la causa de su llanto. 

De mí sé decir, que he llegado á pensar que ja
más lloré por mí. 

Me hicieron llorar los d e n á s . 
Las procupaciones de los otros fueron las que 

siempre me hicieron verter lágrimas. 
Los juicios equivocados de los demás causaron 

mis privaciones, arrancaron lágrimas á mis ojos, 
marchitaron mis ilusiones, secaron mi felicidad. 

Si el grillo vive cantando es porque los demás 
grillos no se asocian contra él, no se ocupan de él, 
no le censuran, no le molestan con sus sátiras, 
no le despedazan con sus calumnias. 

Cantan como él; pero cantan por sí y para sí. 
* * * 

Los que dudéis de esto, parad mientes en Id v i 
da de la sociedad y veréis que la causa de todas 
las lágrimas que habéis vertido es la maledicen
cia. 

E l que, con ó sin motivo, habla mal de los de
más, es el peor de los ladrones, el más infame de 
los asesinos. 

E l que roba vuestro tesoro no os hace tanto y 
tan irreparable daño como el que os roba con 
una frase, con un chiste tal vez, honra, estimación, 
porvenir y tranquilidad. 

E l que, armado de puñal, «s hiere de muerte, 
puede producir un cadáver; pero si puso fin á una 
efímera existencia, vivirá vuestro nombre y será 
respetada vuestra memoria sin mancilla. 

E l que con una calumnia os da muerte, os pri
va de la vida material, de la vida moral y de la v i 
da social. 

Obra sobre seguro, á traición, con alevosía y 
ensañamiento cruel. 

Contra el ladrón y el asesino queda el recurso 
de cerrar puertas, el de la huida; contra una len
gua viperina no hay defensa posible. 

El la os seguirá al través de los muros, y en 
vano trataríais de evadiros, ni la ausencia, ni to
do cuanto la prudencia y hasta el miedo pueden 
aconsejar para huir un peligro, os librará de la 
lengua de un maldiciente y mal pensado. 

¡Ah! Sin estas asqu-irosas sabirulij que en lu
gar d ' cuidar de sus actos s do piensan en lo que 
h jee el vecin ), el h )mbre c inurí i sis mpre como 
si grillo. 

Si llora, e i porque los demás provocan su llan
to y se solazm en é'. 

VICENTE GARCÍA GARCÍA. 

Garlara general 
A S E S I N A T O D E L S E Ñ O R L O R I N G 

A »t t e e e e i e n t e s 
Desde hace algún tiempo, la opinión pública de 

Málagí se había pronunciado en favor de una ad
ministración municipal honrada y correcta, y que 
para lograr este desiderátum se habían puesto en 
comunicación varios políticos de todos los parti
dos, ansiosos de contribuir al «xito de una idea 
que tan bien acogí da había sido. 

Al aproximarse las últimas elecciones para re
novar la mitad de los ayuntamientos hízose la 
oportuna depuración en la lista de candidatos, y 
por un sentimiento de sinceridad que á todos enal
tece quedaron excluidos algunos nombres poco 
simpáticos á la mayoría de los electores, entre 
ellos el del s--ñor García Peláez (D. Francisco), 
asesino del señor Loring. 

T a l circunstancia, y la de suponer que este dis
tinguido joven habia influido en la derrota del 
peiiodista, bastó para que E l Diario Mercantil 
de Málaga empezase una ruda campaña contra el 
señor Loring, depresiva, mortificante, injuriosa á 
veces, á la cual contestaba el «feudido con el ma
yor desprecio, siguiendo el consejo de sus amigos 
y el suyo propio. 

Pero la campaña fué acentuándose, á medida 
que la opinión señalaba al señor Loring como tu-
turo alcalde; el señor Silvela, siguiendo los im
pulsos de su rectitud, apoyaba esa candidatura, 
seguro deque la presencia de su hermano políti
co en el ayuntamiento sería el comienzo de una 
era de orden, economías y equitativa distribución 
en los gastos, y el fin del desbarajuste que en el 
municipio malagueño imperaba. 

Ultimamente, el señor García Peláez, á quien 
sin duda no podían gustar esos propósitos, rema
tó su campaña de difamación publicando unos ver
sos altamente injuriosos, no solo para el señor 
Loring (D. Manuel), sino para su virtuosísima 
esposa. Y cuéntase que el ofendido hizo saber al 
ofensor que ya el desprecio era insuficiente para 
castigar tanta infamia, y que se proponía utilizar 
otros medios más eficaces en defensa de su ho
nor. 

Luego sucedió lo que más abijo narramos: que 
el senot Loring abandonó el Café Inglés , en que 
estaba con otros amigos, llamado por el señor 
Peláez, y que á los pocos minutos, en un callejón 
próximo, caía exánime de tres tirca de revólver 
el noble joven, que no pudo sospechar tan traido
ra acometida. 
T E l ttarafa ero** y < E l D i t a r i o M T e r e w t i g » 

Los hermanos García Peláez son hijos del señor 
García Sánchez, antiguo liberal. Parece que ha
ce algunos años fundó aquél E l Diario Mercantil, 
periódico fusionista, del cual se encargaron sus 
hijos, que nunca se distinguieron por su cortesía 
en la polémica. 

Sobre los móviles á que tal conducta obedecía , 
algo hemos oído: achácanlos unos á cierto espíri
tu de matoncria, que no es nuevo en Málaga, y 
otros á miras poco escrupulosas y altamente i n 
compatibles con el ejercicio de la prensa. 

Para hacer olvidar sin duda el concepto que 
entre ios fusionistas iará*, E l Diario Mercantil 
ca nbió de opinión, y hice un )s mises se decla
ró amigo del s - ñ V R )mero Rjbledo, diciendo 
que participaba de las tendencia relativamente 
conservadoras que aquel distinguido pol í t iej re
presentaba. 

Y , en efecto, el señor Romero habló, y sus de
claraciones resu'taron más liberales que las del 
señor Sagasta. Esta equivocación de E l Diario 
Mercantil hiz ) reir mucho á los malagueños y se 
comentó en tonos distintos. 

Ahora, y por virtud de ese error y de otras cau
sas que se desconocen, el periódico hacía protes
tas de independencia. 

D? los hermanos Peláez se dice que han tenido 
grandes disgustos, pro/oca los por su intempe
rancia; que uno de ellos agredió en Madrid tiem
po atrás, y en sitio público, á una persona muy 
conocida en Málaga, acto por el cual se sigue 
proceso. De otro, del asesin» del señor Loring, 
se cuenta que ha escrito cartas insultantes á un 
diputado y periodista muy distinguido, ^ue por 
cierto se limitó á desdeñar á su adversario. 

L a reputación de Peláez no era, pues, buena; 
pero, aun así, no se le creía capaz de que pudie
ra llegarhasta elcrimencon lashorribles circuns
tancias que denuncian su realización. 

M'JÍ c t ' i t n e n 

E l domingo, poco después de las ocho de la 
noche, entró en el café loglé» de Málaga el señ nr 
Loring, sentándose á una mesa con el juez de ius-
truccíón del distrito de la Alameda, señor Mada-
rráu, y otros amigos. Hallábanse conversando 
cuando se presentó don Francisco Girc ía Peláez, 
redactor y director de Diario Mercantil, y, 
dirigiéndose al señor Loring, le manifestó que te
nía que hablarle. 

En el acto púsose en pié el seño r'Loring, y con 
el García Peláez salió del café. Sin mediar, á lo 
que parece, más palabras, en un callejón á dos 
metros de la puerta, el Peláez sacó un revolver, 
disparando contra el señor Loring; y como este 
intentara defenderse y dirigirse al café, sin duda 
para pedir auxilio, su agresor volvió á hacer fue
go por dos veces, causando dos heridas mortales 
de necesidad al desgraciado señ jr Loring . 

Al ruido de las detonaciones acudió la gente que 
se encontraba en el café y en la calle para auxiliar 
al herido, que yacía en el suelo moribundo, y en 
el acto se le condujo á la Casa de Socorro; pero 
al llegar á ésta había dejado de existir. 

Reconocido el cadáver, se halló una herida ea 
el hipocondrio izquierdo y otra en el lado derecho 
del vientre. 

Aprovechando la impresión de los primeros mo
mentos, huyó el criminal con el revólver en la ma
no, refugiándose en casa de uaa mujer con quién 
tenía relaciones, y de allí pasó al muelle, con ob
jeto de embarcarse en un vapor que debía salir la 
noche misma pira Gibraltar; pero, ya en las es
calerillas del muelle, fué detenido por el jefe de 
policía señor Carpas. 

E n cuanto circuló por la población la noticia 
del asesinato del señor Loring, prodújose en to
das las clases sociales intensa pena é indignación, 
y fueron muchas las personas qu; acudieron á las 
casas del finado, de su hermano el diputado don 
Jorge Loring, de su hermana la condesa de Bena-
havis y al Gobierno civil. 

Don Jorge Loring, que ha sufrido el más pro
fundo dolor, acudió á la Casa de Socorro y no 
tuvo el consuelo de recibir el último aliento de su 
infortunado hermano. 

—¡Bien hecho! exclamó otra vez Pedro; bien hecho, Juan 
Blanco, hijo mió! 

—¡Espera!.. . Antes que hubiesen llegado al extremo del 
bosque donde habían dejado los caballos, oyóse un tiro. E l 
recaudador cayó para no volver á levantarse. 

Pedro batió las palmas con entusiasmo. 
—¿Y Vaunoy? dijo; ¿y Vaunoy? 
—Vaunoy se puso mis pálido que el cadáver de Mateo. 

Temblaba; sus dientes daban unos con otros. Apresurémo
nos, apresurémonos! dijo. 

Y se apresuraron; pero en el momento de llegar adonde 
estaban los caballos, oyóse aun otro tiro. E l soldado que 
había roto en la mesa de la cabaña el vaso que contenía la 
medicina de Mateo Blanco, dió un grito, y cayó muerto. 

—Pero ¿y Vaunoy? ¿y Vaunoy? interrumpió Pedro. 
—¡Espera! Montaron á caballo. El terror se veia pintado 

en todas las facciones, poco antes tan bárbaramente inso
lentes. Echaron á galopar, creyendo ponerse así alabrigo... 
¡Insensatos!... Juan Blanco sabía acortar las distancias. El ca
mino daba vueltas, y Juan Blanco iba siempre recto. No ha
bía arbustos, ni malezas, ni barrancos por anchos que fue
sen que él no pudiese salvar de un salto... Así, á cada reco
do del camino, el viejo mosquete hacia su deber... ¡Oh! era 
un buen arma, yate lo he dicho, y Juan Blanco apuntaba 
bien. 

A cada detonación que hacía temblar la bóveda de folla-
ge, vacilaba un hombre sobre su caballo y caía. Juan Blanco 
los cazaba tan bien, que ni una vez sola quemó su pólvora 
en vano. 

De tiempo en tiempo los que iban quedando ensayaban 
en meterse entre la espesura para destruir á este invisible 
enemigo que les hacía una guerra tan encarnizada. Más de 
una bala silbó en los oidos de Juan Blanco, mientras volvía 
á cargar su arma, pero e-tos esfuerzos no servían más que 
para retardar la marcha de los soldados. Tan pronto como 
tornaban á ponerse encamino, sonaba un tiro y un hombre 
moría. 

— ¡Por el nombre de Tremí! exclamó Pedro que cada vez 
se exaltaba más al relato de esta salvage venganza. Jamás 
hubiera creído al pobre conejo blanco capaz de todo esto... 
A fé mia, era un muchacho valiente... ¿Pero y Vaunoy? ¿No 
procuró matar á ese picaro Vaunoy? 

— 163 — 
—¡Espera!.. . Juan Blanco no olvidaba á Vaunoy, amigo 

mió; hacía como esos golosos que guardan el manjar más 
rico para lo último: guardaba á Vaunoy para el último bo
cado. 

Llegó el momento en que el último soldado desocupó la 
silla cayendo á tierra como sus compañeros. Juan Blanco 
había matado ocho hombres y un recaudador. No quedaba' 
más que Vaunoy. Este, más muerto que vivo, espoleaba 
furiosamente su caballo, rendido de fatiga. Juan Blanco pu
so dos balas en el cañón de su fusil, y fué á esperarlo al 
último recodo del camino, casi á la salida de la selva. 

—Gracias á Dios interrumpió Pedro Lecker batiendo las 
palmas con estrépito. 

El buen escudero hacía como esas gentes del pueblo que 
se apasionan cándidamente por las peripecias fabulosas de 
un drama. Había visto á Vaunoy el día anterior, y sin em
bargo esperaba seriamente que Pelo Rúan mataría á Vaunoy 
en su relación. 

Este movió la cabeza. 
—Cuando apareció el nuevo señor de la Tremlays, pro

siguió, Juan lo divisó.—Toda su alma pasó á sus ojos: nada 
en el mundo podía ya salvar á Hervé de Vaunoy. 

—¡Y bien! dijo Pedro viendo que el carbonero dudaba. 
—Vaunoy volvió á entrar en su castillo sano y salvo, 

respondió Pelo Rúan. 
—¿Por que? ¿No apuntó bien Juan Blanco? 
—Juan Blanco no tiró. 
Pedro dejó escapar una exclamación enérgica de mal 

humor. 
—Juan Blanco no tiró, continuó lentamente el carbone

ro, porque el recuerdo de Tremí atravesó en este momento 
su espíritu, y no quiso destruir, ni aun por vengar á su pa
dre, el único medio de conocer la suerte del señorito Jorge, 
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Crónica marítima 
Del departamento: 

V Ha sido nombrado primer contramaestre del 
arsenal de este departamento el mayor de prime
ra clase don Felipe Otero P^z. 

—Se le concedió el retiro del servicio por inú
til al contramaestre mayor de primera clase don 
Agustín García Buyo. 

— 3e le concedieron dos meses de prórroga á 
la Ucencia que por enfermo se halla disfrutando en 
la corte el Guardia Marina D. Paulino Ojerto. 

— L e ha sido concedido ingreso en la Acade
mia de ampliación para el próximo curso al alfé

rez de navio don Francisco Graiño y Obaño. 
— Ha sido pasaportado para el apostadero de 

Filipinss el contador de frsgsta don Francisco 
Dueñas Tomaseti. 

— L e ha sido concedido un año de prórroga en 
la situación de supernumerario al Inspector de 
segunda clase de Ingenieros de la Armada D, An
drés A . Comerma. 

—Cesó de prestar servicio en la Enfermería del 
Arsenal por habérsele concedido el retiro del 
servicio por ¡Dutil al tercer practicante D. Juan 
Fernandez Allende. 

Resoluciones: 
I, Nombrando ayudante personal del vicealmi
rante D. Rafoél Rodríguez de Arias, al teniente 
de nfivío D . Juan Bascón. 

—Concediendo cuatro meses de licenci» por 
enfermo para Ferrol , al contraalmirante D. Ale
jandro Arias Salgado. 

e l i n t e n o 
Noticia nuestro apreciable colega coruñés Z.¿? 

Mañana,' 
«Tan pronto termine su compromiso en esta 

ciudad la compañía que actúa en el coliseo de San 
Jorge, abrirá un abono de algunas funciones en 
el teatro de Ferrol.» 

La comisión provincial en la sesión que celebró 
el martes scordó distribuir entre los vocales las 
ponencias de los expedientes de las últimas elec
ciones municipales, designando al vicc-presiden-
te accidental para el de reclamaciones y excusas 
de Sérantes y al señor Rial para las d« Fenc y Mu-
gardos. 

Además, al mismo vocal señor Rial de las R i 
veras se le ha conferido el encargo de estudiar y 
proponer los medios que considere más acertados 
para limitar todo lo posible el considerable gasto 
que viene causando á la provincia el número cre
ciente de alienados pobres cuyas estancias costea 
en el Manicomio de Conjo, agregado al importe 
de las que se satisfacen al Manicomio de San 
Baudilio de Llobregat, por las asistencias de los 
enfermi s de igual carácter que continúan recluidos 
en él. 

L a s reformas que para el ejército en general 
establece el nuevo presupuesto proyectado sobre 
el vigente son: el aumento de sueldo de los coro
neles, el paralelismo en la antigüedad entre los 
oficiales de todas las armas é institutos, y el au
mento de las cantidades destinadas á la defensa 
del territorio y á la mejora del material de gue
rra. 

Un suicidio 
A la una de la tarde de ayer el ruido de una de

tonación puso en alarma á las pocas personas que 
á aquella hora se hallaban en el pasco de Herrera. 

Pasada la impresión que aquel disparo tan 
inoportuno produjera, presagio de una triste des
gracia, observóse que en uno de los bancos de 
dicho paseo de donde partiera la detonación ha
llábase ligeramente reclinado á la izquierda un iu-
dividuo decentemente vestido y cuya posición é 
inamovilidad demostraba que acababa de realizar 
un acto horrible, la consumación del mayor de 
los crímenes: el suicidio. 

Acercándose con el respeto v temor que pro
duce tan conmovedora escena, púdose conocer en 
aquel desgraciado á don Domingo Maldc, capitán 
retirado de infantería de marina, que residía en 
el inmediato pueblo de Jubía en compañía de dos 
hijas y un nieto. 

Hace tiempo que este desgraciado buscaba me
dios de ayudar á su exiguo sueldo y trabajaba de 
sastre en su domicilio. 

Este trabajo no producía, sin embargo, le su
ficiente para sus necesidades cada vrz más apre
miantes y á esto débese , sin duda, el que ayer en 
un momento de loca desesperación pusiese fin á 
su existencia. 
| tDesde bien temprano, se le vió cruzar diferen
tes veces el pasco y como preocupado con una 
pertinaz idea. Decíase de público que por la maña
na penetró en el cuerpo de guardia de Capitanía 
General solicitando del sargento un tintero para 
escribir una carta.', 

No pudiendo este acceder á sus deseos pasó á 
otro departamento d é l a misma capitanía donde 
un marinero le facilitó lo que deseaba. 

L a carta escrita suponese sea dirigida al juez 
de instrucción, comunicándole los móviles de tan 
fatal resolución. 

E l suicida valióse de una pistola de dos caño
nees sistema Lafacheaux de 12 mjm. para consu
mar el acto, disparándose el tiro en la sien de
recha. 

E l proyectil destrozó por completo la masa ce
rebral que salió á la superficie. 

Advertida la guardia de palacio del suceso 
ocurrido, se dispuso que un número fuese á dar 
conocimiento al juzgado y otro á impedir la pro
ximidad al cadáver del gran número de curiosos 
que inmediatamente le rodearon. 

Algunos médicos de la armada, llegados en los 
primeros momentos, declararon fué instantánea 
la muerte del desgraciado. 

E l juzgado se presentó á las dos de la tarJe y 
después del reconocimiento y levantar acta fué 
conducido el cadáver en una camilla al depósito 

donde hoy á las dos de la tarde se le. pr^ticará la 
autapsia. 

E l muerto frisaba en los 63 años. 
Del racoaociraiento practicado por el juzgado 

se le encontraron una cédula y varios documen
tos, diez céntimos, tres ó cuatro cigarrillos, un 
bastón, un pañuelo de poco valor y una caja de 
espejuelos. 

Descanse en paz el infeliz suicida 

Subastas. 
Por la Alcaldía de esta ciuiad se íacan á contra

ta las obras de reparación de las dependencias de 
la Casa Consistorial en que ha de instalarse la 
Depositaría municipal, bajo el tipo de cuatro 
cientas noventa y dos pesrtus treinta cétitiroos y 
con sujeción al presupuesto y pliegos de condi
ciones quess hallan de manifiesto en Secretaría. 

L a subasta tendrá lugar en la Casa 
ría! el di. veinticuatro del corriente á las tres de 
la tarde. 

—También se saca por segunda vez el tuminis- ' 
tro de víveres y combustibles comprendidos en 
el segundo grupo para el Hospicio municipal 
durante el año económico de 1891-92 bajo las 
condiciones y precios tipos que se hallan de ma
nifiesto en la Secretaría d é l a Corporación. 

L» subasta tendrá lugar en la misma Casa Con
sistorial bajo la presidencia del alcalde el día 24 
del corriente y hora de dos de la tarde. 

Conviene que los licenciados del ejército que 
aspiran á obtener destinos civilies, sepan que las 
certificaciones para acreditar la conducta y mo
ralidad observada desde la separación de las filas, 
deberán ser expedidas p«r las autoridades mili
tares. 
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Estando terminantemente prohibido que los 
periódicos, impresos y muestras se depositen en 
los buzones de las oficinas de corr-eos, se advierte 
al público que la correspondencia que no sea en
tregada á la mano y se recoja en dichos buzones 
quedará sin circulación. 

Han silo suspendidas las oposiciones que de
bían tener lugar en el colegio notarial de la Coru-
ña, á fin de incluir más notarías, que correspon
den si turno de oposic ión. 

E n nuestro estimado colega local L a Demoera-
« a hemos leide un artículo gravísimo y de ex
cepcional importancia, en el qce en forma más ó 
menos velada se trata de un error judicial come
tido por los tribunales españoles, tan severos, tan 
rectos y tan justificados siempre. 

Trátase en el brillante y galano trabajo de 
nuestro compañero en la prensa de un desventu
rado qae estuvo á punto de subir las gradas del 
cadalso y á quien se condenó ápresidiosuponién-
dole, equivocadameotc, autor de la muerte de un 
hermano del inMiz sentenciado, quedando entre
tanto impune y ea libertad el verdadero matador. 

Termina su delicada labor periodística nuestro 
colega haciendo un llamamiento á la prensa ge
neral y á la local en particular para que le ayude
mos en la nobilísima y hermosa empresa de arran
car del fondo del calabozo en que gíme á la des
graciada víctima del error judicial. 

Innecesario nos parece decir que LA MONAR
QUÍA estará en este punto de todo r a todo al lado 
de L a Democracia. 

Nuestro periódico procura estar siempre allí en 
donde se encuentra la causa de la razón y de la 
justicia y sabremos demostrar en ésta, como en 
toda ocasión, que jamás se apeló en vano al com
pañerismo nuestro. Mas como es tan gr^vs el 
hecho que nuestro estimado compañero entrega 
á la publicidad, permítanos que aguardemos al 
resultado de la averiguación que hemos cnco-nen-
dado á un querido amigo nuestro particular, para 
tratar extensamente tan delicada cuestión. 

w^gati—••i."...! 
Después de tan inacabable mal tiempo hoy dis

frutamos de las esplendideces de un tiempo apa
cible y claro. 

E l barómetro sube. ¿Será esta la segura? 

Personas llegadas hoy de Fene, dicen que en 
aquella villa reina gran disgusto entre los veci
nos á causa de que el señor Juez de Puentedeume, 
no ha ordenado todavía la presentación del mé
dico forense, para autopsiar el cadáver de Juan 
Rsgue í ro (a) Levita, hallado muerto en una cu
neta de la carretera en la noche del domingo y 
de que hemos dado conocimiento á nuestros lec
tores. 

Cuatro vecinos dan guardia por turno al difun
to causándoles las molestias y perjuicios consi
guientes. 

No es la primera vez que esto sucede y «que he
mos también hecho presente las quejas en nuestro 
periódico, pero por lo inútilmente puesto que la 
enmienda no aparece. 

Causas de esta naturaleza no necesitan comen
tarios. 

Por la alcaldía se dispuso que las vendedoras 
de pan de Fene y Perlío que hasta hoy expen
dían este artículo en la plaza de Armas, se tras
laden á la de Dolores. 

También sufrieron variación los puestos de 
pescado y fruta. 

B O L E T I N M E T E O R O L O G I J O 
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(Observaciones á las ocho de la mañana) 
E l barómetro.—763(2 . 
Viento reinante.—N. 
Fuerza del viento.—2*. 
Horizonte.—Neblinoso. 
Termómetro.—15o. 
Mar.—Llana. 
Cantidad de lluvia.—©. 

exonal han salido premiados 
siq mentes: 
4.986, en Lucena; 7,733, iO.SSO, 

9.222, 3.041, / 0 . 7 7 / , 803, 5 408, 
S48, 2,437, 4.797, ii.487, 4LS97, 
U.464, 5.769, 6.593 y 6Í6. 

Madrid iO, 9 n. 
E n el Congreso pronunció un discurso el 

señor Morel combatiendo el art. 3.° del 
proyecto de emisión 

Dice que las minorías nô  emplearán 
obstruccionismo y que aceptarían el pro
yecto, introduciendo las convenientes re-

Consisto- | formas, declinando responsabilidad consi-
' guíente sin perjuicio de atender á las as

piraciones generales. 
E l señor Reverter, contestando á las pa

labras del señor Moret, dice que la expo
sición presentada por las cámaras de co
mercio es improcedente, calificándola de 
libre mformatoria. 

Con este motivo prodúcese un fuerte tu
multo promovido por las minorías, y que 
fué cortado por la campanilla presidencial, 

Madrid 40, 9(Jl5n. 
E n la sesión del Senado fueron apro

bados los artículos cuarto, quinto y sexto 
del proyecto de descanso dominical. 

Ha sido elegido senador por la circuns
cripción de Orense el señor Perreras. 

Fué conducido á las prisiones militares 
de Buenos-Aires el coronel Espiron por 
haber pronunciado un discurso atacando el 
gobierno de aquella república. 

Madrid i 0, 9*35^ 
Los señores Castelar y Cearba acepta

ron los cargos de presidente y vice-presi
dente del montepío de la prensa que les ha
bían sido ofrecidos. 

Se ha declarado reglamentario el uso 
en los buques de la armada de las señales 
de noche sistema Celsis. 

Las compañías de ómnibus en Londres 
entraron en arreglo con los conductores 
declarados en huelga concediéndoles algu~ 
nes de sus peticiones. 

Madrid Í 0 , 9e45 n 
Hoy tuvo lugar la vista de la causa ins

truida á Pepe el huevero en la escandalo
sa cuestión del matute. 

Prestó declaración el citado procesado 
dirigiendo cargos á los concejales los que 
dice se hallnban en directa relación y par
ticipación 

E l señor Figueroa afirmó también la de
claración prestada por el huevero mos
trándose conforme en la culpabilidad de 
los concejales. 

Fué recibido en audiencia por el presi
dente de la república francesa el embaja
dor en esta corle de aquella nación. 

Madrid 40. 10 n. 
E n el ctreulo carlista tuvo lugar el ban

quete de Santa Margarita. 
Pronunciáronse varios discursos contra 

el liberalismo y brindaron por la prospe
ridad del partido. 

Hicieran uso de la palabra los señores 
marqués de Cerralbo, Legaray, Llander, 
Mella y otros. 

Por te!áorafo 
(DE NUESTRO SERVICIO PARTICULAR) 

Madrid 40, 4 t. 
Verificado el sorteo de la Lotería Na 

Madrid 40, i 0 l 4 5 n . 
Se ha dispuesto que los cañones del cru

cero <<María Teresa» sufran alguna modi
ficación indicándose la carga ordinaria. 

Salió con rumbo á Jafra la escuadra 
de instrucción. 

Bolsín 4 por 400 interior 78(86, 
Santander 44, 8 m. 

Hoy á las seis y media de la mañana 
fondeó en este puerto el vapor correo * Al 
fonso X I I I » , procedente de la Habana. 

Imp. de R. Piia, Stnforiano López^ 142 

E l domingo 14 del actual^ á la una 
dé la tarde, tendrá lugar en la Nota
ría del Lic . D. Cándido Conde Fer -* 
nández, la venta en pública subasta 
de la casa de tres cuerpos y desván 
número 198 moderno, de la calle de 
Magdalena, de esta ciudad, esquina 
á la de San Diego y con vista al paseo 
de Herrera, 

En dicha Notaría, Magdalena 103, 
principal, informarán del tipo y de 
los documentos de propiedad. 

TARJETASJDE VISITA 
(IMITACION DE LITOGRAFIA) 

Se hacen en la Imprenta de Pita en car
tulina superior, á 10 R E A L E S C I E N T O , 
c a n s u e s t u d i e . 

Se compra y vende de todas clases al contado 
en grandes y pequeñas cantidades.-—Cambio de 
oro español y extranjero. 

E . Pérez Labarta, Cantón grande, número 26, 
bajo, Coruña. 

F . A U B O I N 
Recibió esta casa ©tra nueva remesa de los r i 

quísimos jamones de Monforte, que se venden al 
precio de 2l50 pesetas kilo 

También llegó una creciu, partida del afamado 
salchichóa de Italia, vendiéndose el kilo á S'so 
pesetas. 

También se acaba de recibir una partida de 
vino añejo superior para postre, vendiéndose los 
barriles de 16 litros á 16 pesetas. # 

Mantequilla de Asturias, superior calidad, lata 
de un kilo, 4 pesetas. % a 

Llegó la nueva remesa de chocolate marca 
«Las Antillas», expendiéndose á 1, 1*25, a^o, 
IÍ75> 2 y 3 pesetas libra. 

A los que compren en cantidad mayor á 6 li
bras se le hace una rebaja de un 5 por 100. 

Aceite reíiaado de Niza de la acreditada marca 
Louit Freres y C.a en latas, á 6 pesetas. 

Quesos de estación. • 
Por-salud, gruyer y nata de tanta aceptación 

por nuestros parroquianos. 
Precio, 3*50 pesetas kilo. 
Nota.—Inútil es decir que en es# casa se en

cuentra todo lo concerniente al ramo de ultrama
rinos y á precios ventajosos. 

F . A U B O I N . — M A G D A L E N A , 70 

0 f T a 
l i € 

CIRUJANO-DENTISTA 
L U C H A N A , 9 Y 11, L A C O R U Ñ A 

Especialidad en dentaduras postizas y < 

XX íi 

r i f i -
caciones. 

L A S E Ñ O R A 

MARIA GARC 
V I U D A D E L L O R E N S 

HA FALLECIDO EL DÍA 13 DE FEBRERO DE 1891 
I R . I . JP . 

Sus hermanos, hermanos poliUcos} sobrinos, primos y demás parientes; 
Ruegan á las personas de su amistad se dignen en

comendar su alma á Dios Nuestro Señor y asistir á los 
funerales que por su eterno descanso se celebrarán el 
viernes 12 y sábado 13 de Junio actual, á las diez de sus 
mañanas, en la iglesia parroquial de San Julián; por cu-" 
yo favor les vivirán agradecidos. * 
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L - A M O N A R Q U I A 

S « 1 S I A M i m 11 iüiO LAS AGUAS DE CARABAÑA 
F r a J O A l l T I ' E N , B J E r - U P A ^ - I T A ^ , A ' I X i l - B Í Í I C ' S A S , A ?l T I - l l Jí I I .1R S T A ^ Y A J¥TI-JE§CKOFUI. 0 § A S JETC, E T C . 

QUE NO ]RRITAN N I N C A , Y QUE NINGUNA DE LAS DE SU CLASE PRODUCE SUS EFECTOS NI DA SUS RESULTADOS 

PROPIETARIO 
D. R U P E R T O J . C H A V A R R I Pídanse cgiiio únicas en todas ¡as farmacias y droguerías , fio confundirías DEPOSITO G E N E R A L 

8 7 — A T O C H A , 8 7 — M A D R I D 

GRANDES i U M A C E N E S DE LA V I L L A DE PARIS 
100—REAL—ico 

En artículos de gran novedad para señoras, caballeros y niños. 
Recibimos numerosas colecciones de las series de más novedad para la temporada. 
Esta casa tiene siempre inmensos surtidos y vende á precios más económicos que 

ninguna otra casa. 
Sobre camas para novias. 

L A V I L L A D E P A R I S 

i o o ~ R E A L — 1 0 0 

G R A N S E C C I O N DE S A S T R E R I A 
1 0 0 - R E A L - 1 0 0 

COMERCIO 

L A V I L L A D E P A R I S 

Casa especial en corte y confección. 
Exposición permanente délas numerosas colecciones y selectas novedades inp-le-

sa?, francesas y del reino. 
Aconsejamos á todo el consumidor que no realice ningún encirg-o, sin antes visi

tar esta casa. 
Uniformes para la Marina é insignias de todas clases. 

LA V L L A DE PARIS 
100, R E A L , ico 

JOSÉ FERNANDEZ Y HERMANO 

a n o s i u c o m í m m i m 

C O N 
Linea de las Antillas 

S E R V I C I O S Y E X T E N S I O N A N E W - Y O B K Y Í/ERACRü¿ 
CON ESCALAS 

PUERTO-RICO Y PROGRESO Y COMBINACION Á PUERTOS AMERICANOS 
DEL ATLANTICO Y PUERTOS N. Y S. DEL PACIFICO 

Tres salidas mensuales con las escalas y extensiones si
guientes: 

El 1®/de Cádiz, el vapor V E R A C R U Z haciendo an
tes la escala de Barcelona el 5 y eventual la de Málaga el 7, 
con extensión á Tuxpan y Tampico. 

E l 2», de Santander el vapor A L F O N S O X I I I con es
cala en la Coruña el 21 y haciendo antes las de Liverpool el 
10 y la del Havre el 15. 

El 30, de Cádiz, el vapor M O N T E V I D E O con escala 
en Las Palmas, haciendo antes la de Barcelona el 25 y even
tual en Mábga el 27: con extensión á los litorales de Puer
to-Rico y Cuba, y Estados Unidos. 

Las salidas de la Habana para New-York son los dias 
10, 20 y 30, de New-York para la Habana los mismos dias, 

RETORNO.—Salidas de la Habana; el 10, con escala 
en Puerto-Rico el 13, para Cádiz y Barcelona y combina-
pioa pa#los demás puertos del Mediterráneo. 

El 20, directo para Coruña, Santander, Liverpool y Ha-
v r ^ r combinación para los puertos españoles del Atlántico 
y para Hamburgo, Amberes, Nante^ y Burdeos. 

E l 30 para Caiiz y Barcelona y combinañión para los de
más puertos del Mediterráneo. 

Linea de Filipinas 
i * CON ESCALAS 

EN PORT-SAID, ADEN, COLOMBO Y SINGAPORE; 
S i l i c i o A ILO-ILO Y CEBÚ Y COMBINACIONES Á KURACHEE Y 

•USHIRE (GOLFO PÉRSICO), ZANZIBAR 
Y MOZAMBIQUE (COSTA ORIENTAL DE AFR]CA) BOMBAY, 

CALCUTA, SAIGON, SIDNEY, BATA VIA, HONG-KONG, 
SHANGAY, HYAGO Y YOKOHAMA. 

Salidas, cada cuatro se^nanas de Liverpool, con escalas 
en Coruña, Vigo, Cádiz, Cartagena, Valencia y Barcelona, 
de donde saldrán cada cuatro vierní s á partir del 10 de Ene
ro 1890. 

De Manila saldrán cada cuatro martes. 
El Y ^ O X S A N T O DOMINGO saldrá el dia 26 de Bar

celona. 

A v i s o zf&por¿an¿e.'—fJa. C o m p a ñ í a , previene á los señores 
comerciantes, agricultores é industriales, que recibirá y en
caminará á los destinos que los mismos designen, las mues-
ras y notas de precios que con este objetóse le entreguen. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más 
t vorables, y pasajeros á quienes la Compañía dá alojamien-
Q muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado 

-ñ su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven
io' ales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida 

/ vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de cías* artesana ó jornalera, con facultad de 
-egresar gratis dentro de un año, si no encuentran trabajo. 

Esta compañía admite carga y expide pasajes para to-
los los puertos del mundo servidos po- líneas regulares. 

L a empresa puede asegurar las mercancías en sus bu-

mis 01 ü p o 

ues. 
Para más informes en Ferrol, D. Nicasío Pere?. Coru-

T?. F? «i? Guarda. • 

A N T E S V A S C O - A N D A L U Z A 
Esta acreditada empresa que cuenta en la actualidad con 

veinte grandes vapores hace semanalmente la escala de es
te puerto en los días siguientes: 

Miércoles, para los de Gijón, Santander y Bilbao 
Jueves, para Carril, Villagarcía, Cádiz y Sevilla. 
Admiten carga y pasajeros para los expresades puertos, 

Nevando ios de Norte carga para San Sebastian, Bayona y 
Burdeos y los del Sur para todos los del xMediterráneo has
ta Genova, cuya carga se trasborda inmediatamente á otre^ 
vapores de la empresa en los límites de los itinerarios fila
dos a los que hacen esta escala. 

Consignatario en el Ferrol, don Demetrio Plá, Real nu 
mero 156. 
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COMBINACION AL PACIFICO N. Y S- DE PANAMA 

Y smiqo A CUBA 1 m m m TRASBORDO EN PUERTO RICO 
Un viaje mensual saliendo de Barcelona el 8 y de Vigo 

el 15, para Puerto Rico, Mayaguez, Ponce, La Guaira, 
Puerto-Cabello, Cartagena, Colón y Puerto-Limón. Retor
no por Cartagena, Sabanilla, Puerto-Cabello, La Guaira, 
Ponce, Mayaguez, Puerto Rico y Vigo. 

E l vapor S A N F R A N C I S C O saldrá de Barcelona el 6 
trasbordando en Vigo el 12. Linea de Biienos-f irss 

CON ESCALAS EN 
SANTA CRUZ DE TENERIFE Y MONTEVIDEO 

Doce viajes anuales partiendo de Marsella, con escalas 
en Barcelona, Málaga y Cádiz, de donde saldrán cada mes 
ápa r t i r del i.0 de Enero 1890, 

El vapor ANTONIO L O P E Z saldrá el 2 Barcelona 
#asbordando el 7 de Cádiz. 

Servicio de Fernando Poo 
CON ESCALAS EN 

LAS PALMAS, RIO DE ORO, DAKAR Y MONROVIA 
Cuatro viajes al año partiendo de Marsella y con esca

las en Barcelona y Cádiz. 
El dia 30 saldrá de Cádiz el vapor L A R A C H E . 

Semoio £¡8 iarmeios 
Un viaje mensual de Barcelona á Mogador, con escalas 

en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger Larache, Rabat, Ca
sa blanca y Mazagán. 

E l día 18 saldrá de arcelona el vapor R A B A T . 
Servicio de Tánger.—Salidas de Cádiz, todos los domin

gos, miércoles y viernes; y de Tánger todos los lunes, 
ueves y sábados. 
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Los pianos R'ómsch poseen un timbre dulce y pastoso, 
un mecanismo preciso y acabado, potente sonoridad, pro
longada vibración que sin pedal, liga perfectamente los 
cantabiles y apaga los picados tan instantáneamente, que es
te difícil contraste atrae y entusiasma al artista. 

PÍANOS DE BERNAREGGÍ, ESTELA Y COMPAÑÍA 
Los nuevos modelos de esta fábrica son de armazón de 

de hierro y de cuerdas cruzadas, habiendo conseguido ob
tener grandes vibraciones sonoras y al mismo tiempo de 
agradable timbre, reuniendo á estas circunstancias el estar 
construidos sólidamente y apropósito para resistir los fre
cuentes y rápidos cambios de temperatura que se observan 
en Galicia. Estos pianos se venden á plazos de CINCUEN
T A PESETAS mensuales. 
PÍANOS DE ALQUILER ÓRGANOS EXPRESIVOS 

Inmenso surtido de. música é instrumentos para banda y 
orquesta. 

Acordeones, aristones, guitarras, bandurrias y organi-
nas mecánicas. 

L I N E A S C O M B I N A D A S DE VAPORES A S T U R I A N O S 
VIAJES CON ITINERARIO' FIJO DESDE BILBAO Á SEVILLA 

Y ENTRE SANTANDER Y BARCELONA 
Salidas de Bilbao, con destino á Gijón y demás puertos 

hasta Sevilla, los jueves de cada semana. 
Salidas de Sevilla, en viaje de regreso, los viernes de 

cada semana. 
Salidas de Santander con destino á Gijón y demás esca

las hasta Barcelona, los jueves de cada semana. 
Salidas de Barcelona en viaje de regreso los miércoles 

de cada semana. 
Salidas de Ferrol para Sevilla y escalas todos los juéves 
Salidas de Ferro! para Barcelona y escalas id . los lunes. 
Salidas de Ferrol para Rivadeo, Santander, Gijón 

Bilbao, todos los martes y viernes. 
Admiten carga y pasajeros para los referidos puertos y 

para los de Bayona y Burdeos (Francia) con trasbordo en 
Gijón á fletes convencionales. 

Los vapores admiten pipas vacías gratis para retornar 
llenas de aceite. En Ferrol, D. N . Peres. San Francisco. 2. 

C A N U T O B E R E A Y 
LA CORUÑA 

n A 
o. 

/ 

Para más informes en el Ferrol, el Sr. D. Eduardo de1 
Arana y la Sra. Viuda de Cebreiro. 

V I N O DE P E P T O N A ORTEGA 
N U T H C I O N L O I P I E T A SIN LA I N T E R V E N C I O N DE L A S FUERZAS 

D I G E S T I V A S DEL I N D I V I D U O 
Preparado con vino generoso de España, dá tonicidad al 

estómago y facilita la digestión. Es indispensable á los con
valecientes y personas débiles y todos los que padezcan de 
inapetencia, gastralgia, dispepsia y anemia, clorosis, úlce
ras gástricas, catarros intestinales, tisis, consunción, cuan
do el estómago no tolera alimentación y siempre que la di
gestión se verifica de una manera irregular. 
Vino de Pepíona y hierro.—Peplona de carne, chocolate 

de Pep lona y Pep lona de leche 
Elaborac ión por medio del vapor. Venta por 

mayor. 
QUE VE DO, 7 .—MADRID 

D pósito en las principales farmacias de Espa
ña y Ultramar. 

H O 
DE L A 

C O L O i D 

T A P I O C A T E S 

T U E Í W T A IT S I E T E M E C O M M ' E J V & A S 

¡DEPOSITO GENERAL.--MAYOR, 18 Y 20 

SUCURSAL.-MONTERA, 8. 

M A l > I t I B 
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